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La ciudadmedievalcomoescenario:primeras
manifestacionesdel teatropopular

FranciscoJ. FLoREs ARROYUELO

RESUMEN

Reunimosaquíel materialrelacionadoconuna seriede fiestasquese desarro-
llan en la ciudadmedieval,haciendohincapiéen las fiestaspopularesy en la or-
ganizacióndel espaciourbanomedievalcomoespacioteatral.

PALABRAS CLAVE: Literaturamedieval,Ciudadmedieval,Teatropopular.

La Fiesta, apanede volver al mundodel revéscomosucedeen Car-
naval,o de serun ritual, siempreenigmático,porel quese asisteal desdo-
blamiento temporal de la personalidaddel poderosoquese convieneen
pelele,a la expulsióndelchivo expiatorio,y otrascuantasformulacionesso-
bre variantesun tantorepetitivas—---,tambiéndebeserconsideradacomouna
representaciónescenificada,teatral,de unaficción recreadoray evocadora
de un pasadoquepor ella se conmemora,y en la queparticipaun grannú-
merode los miembrosqueconformanesasociedad,lo queda lugaraque
seavistaconorgullo al llegar a admitir dicho actocomounaimagenmítica
quepermitequeasistamosa un trasladoen el tiempoporel quese recobra
el momentoprimero,primigenio,y, también,porqueasuvez secontempla
como un soportedefinitorio queexplicalo quese entiendecomo manerade
sercolectiva,o mejor, incluso,de un sentidoquemarcasuexistenciacomo
colectividad.Muchasson las fiestasquepodríamosreunir en tomoaesta
idea de representacióncomo la de Los dimonisen Artá (Mallorca) que
acompañana la imagende SanAntonio en la procesiónsimulandotentarle
y actuandocomobotargaspersiguiendoa los fielesque le siguen; laPro-
cessód’es TresToesen Ciudadela(Menorca)conlaquese recuerdala re-
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conquistade laciudad porAlfonso III deAragón; laProcesióndel fuegoen
CastroCaldelas(Orense),querememorael fuegoconquese purificaronca-
lles y casascuandoacabóunaepidemiaen 1753; la quesc celebraen Pc-
nalsoído(Badajoz)paraconmemorarlaconquistadel castilloqueestabaen
manosde los morosy condicho motivo los vecinosrecorrenlascallescon
antorchasquerecuerdanaquellasquesujetarona los cuernosde los carne-
ros en la nochede la batallaparaengañarenlos cálculosdel númerode ata-
cantes,y a continuación,desdeel balcóndel Ayuntamiento.serepresenta
unamogigangao sátirasobreun punzantediálogoquesirve pararepasarlos
hechosmássobresalientesocurridosen el pueblo(luranteel año,y al díasi-
guiente,disfrazadosconextrañostrajesy montadosencaballosy burrosri-
cametiteenjaezadosla gentedel pueblocon-eparasimular la batallaquelos
liberó mientrassuenanlostambores,para,por último, pasearaun abueloy
unaabuelaen triunfo en recuerdode aquellosprisionerosquesegúnla le-
yendapermanecíanprisionerosen las mazmorras;lade Mecerreyes(Bur-
gos)llaínadaFiesta del Gal/o en queun personajecubiertodepieles,el za-
gaírón—figura tambiénconocidaen otros lugaresporzamarrón,zigarrón,
murreiro.. .—, intentaimpedir quelosjóvenesarrebatena un pequeñorey
un gallo de madera,tal comose refiereen unaleyenda;y la presenetacasi
tnfinita deellasen la llamadade Mo¡-os x Cristianos quese celebraennu-
merosospueblosy ciudadesespoñoles,e inclusode Américat,y que debe
contemplarsecomo la pervivenciaa travésdelos siglos,conampliosvacíos
y catubiosen srt funcionalidad,de una serie de fórmulas teatralesque
retrotraenla memoriaen hechossucedidosen variossiglos.

La concepciónque en la actualidadse tienedel teatro,comounaacción
dramáticasalidadel ingenio de un autorque se desarrollaen un espacio
acotado-sobre-decoradas-que-son arquitectura-efímera--yque-implica lumi-
notecniay otrosefectos,y la acomodaciónde un público espectadormáso
menosrestringidosituadode forma estableen un edificio construidopara
ello de maneraexpresa,ha dejadoenel olvido el momentodel nacimiento
del teatroen Europaapartede que siemprefue vistodentro de laactividad
catequistade la religión cristiana,conceremonias,funciones,ritos litúrgicos
y representacionesen el recintode la iglesia,parasalir, posteriormente,a la
plaza que se abríaante ella2, pueseseprimer momentodebemosverlo

José A. Sirvent Mullor. «La fiesta de Moros y Cristianos y su expansión», en/l Congreso
nacional (le la firsía cíe Mozos y Cristianos.Onteniente, 1986, PP. 161 y ss. El Congreso se ce-
lebró cíe] 12 al 15 dc septiembre de 1985.

2 Sobre los orígcncs del teatro religioso medieval en Europa debe tenerse en cuenta la obra
lundametital (le Karl Youttg, Tire Drcm¡a of1/re Medieval Clturcít. 2 vols., Oxford. 1951, (t/ en
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tambiénen la callede lasciudadesdentrode lasdiversasformasqueadop-
taronlos regocijospopularesconmotivo de lasentradasdelos príncipesen
ellas,yaqueprontollegarona orientarsehaciaunarecreaciónin situ de he-
chosy acontecimientosquereflejabany recordabanun pasadomáso menos
lejanoque, confrecuencia,eratenido,o deseadotener,porheroicoy hasta
mitico, y quea su vez seadmitíacomoalgoíntimo y comúna lasociedad,
por lo quedebíaser conservadocon vivezaen lamemoriaindividual y co-
lectiva, al serun nexofundamentalde identificacióndel hombremedieval
y de épocasposteriores,y dondela palabra,con frecuencia,pasóa ser
sustituidapor otros soportesen los quela imagen,en elmásamplio de los
sentidos,llegó a adquirirunaprepotenciasin parangón.

Por eso,junto a eseteatromedievalhechoen las iglesias,del queconta-
mosconun númerolimitadode textos,noticiasy referenciasporlos esfuer-
zosde búsquedade filólogos e historiadoresde la literatura,debemossituar
esteteatropopularhechoenlacalle,aunqueen eseestadioinicial estetipo de
representaciónchocaseconlas prácticasdramáticaspuramenteeclesiásticas
hastadar lugar aquese llegaseaun entendimientoporel quela fachadade la
iglesia sirvió de escenariode ambasmanifestacionescomo unaespeciede
tierrade nadie.Sin ningunadudahubotambiénun momentoenqueel pueblo
intentópenetrar,y lo consiguióennumerosasocasiones,enel recintosagra-
do paraactuary mostrarunarepresentaciónde lo quepor él eraentendido
comounamanifestaciónde religiosidad,y tambiénde menosreligiosidad,y
a laquese respondiósiempreconun rechazo,comoencontramosreflejado
puntualmenteen lasreiteradasprohibicionesquese dictaronen los sínodos
de todaslasdiócesiseuropeas,y quehabríadecontinuarhaciéndoseposte-
normente,en los siglos xv y XVI, parapasaren Españaesta labor de vigi-
lanciaa la Inquisición,al considerarsequedichosactoseranreflejo deun ca-
rácterfestivoqueno podíanserequiparadosenningúnmomentoconlos que
inspirabaal ritual eclesiástico,rigurosoy trascendente3.

1933). Algunos autores han considerado que podía aplicarse en lo que corresponde a este pro-
blema,un paralelismo en lo sucedido enEspaña con el resto de Europa aunque no sehayanen-
contradonoticias ni textos de la celebraciónde milagros y misíerios como dicenG. Cirot, R. Do-
novan...Otrosautores se han pronunciado sobre una ambigUedadmanifiestacomo L. Carreter, no
faltando tampoco cluienes han negadosu existencia demanera rotunda como H. LópezMorales
queya lo habíahecho (le este modo en 1968. De este autor ver «Problemasenel estudio del tea-
1ro medieval easteltant,:hacia el examen(le los testimonios»,en Teatro y espectáculo en la
Edad Media, Actasdel Festival d’Elx, 1990. Alicante, PP. 115 y ss., y otros trabajos.

A. Garcíay García, «Religiosidad popular y festividadesen el Occidentepeninsular(s. xlii-
xiv)», enFiesta y liturgia. ActasdelColoquio celebradoenla CasaVelázquezdel 12 al 14 dedi-
ciembrede 1985. Madrid 1988. pp. 35 y ss.
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El desarrollode la vida comunitariaen laciudadmedieval,y conello de
la creaciónde un cosmosmáso menoscerrado,a imageny semejanzade
otro superiory envolventeen el queperiódicamentehabríande versepro-
yectaclosy reflejadossusmoradores,tambiénhizo de ella, de suscalles y
plazas,un auténticoescenarioidóneoa tal fin y quebien podemoscon-
templardesdeestemomentocoíno espacioteatral. La fiestapopularme-
dievalnaceasíde unanecesidaddel hombredel pueblodedisfrutarde los
gocesqueofrece lavida, siemprevistacomo algoefímeroy colmadade in-
certidumbre,y ante la quehay que mostraruna fuerzainterior quesirva
paraaliviar las tensionesde todo tipo que la alimenta,y juntoa él, quedaba
cl noblequetarnbienparticipabadeella activamenteal hacerlocomopro-
tagonistaen un ritual exclusivistaque perínitíaganarfamay honor, al
tiempoqueseresaltabanlos valoressocialesy políticosestablecidos4.

Elie Konigsonha estudiadoen profundidadel espacioteatralmedieval
paradetenerseen un primer momentoen los llamados¡cus dansl’église5, y
pasarinmediatamentedespuésa analizarel papelque ha desempañadola
propiaciudaden el desarrollode dichosjuegosy espectáculosreligiososy
civilest’. La plazay calles de las ciudades,como lo habíansido las navesy
atriosde las iglesias,estabaninvestidasa suvez de variasfunciones,y en el
teatro,cuandollegó el momento,se formó y manifestóen ellas: Tel enest
linzage2. Duranteel siglo xvi la arquitecturade la fiesta,muchomásela-
borada,pasóa imponersu impronta,junto a otros aspectos,primero,en el
siglo xv, en muchasciudadesitalianas,e inclusoen lugarestan señalados
como el Vaticano,dondeencontramosel Cortile de Bramante,que en un
primer momentoseacondicionóparaqueen él se desarrollasentorneosy
representacionesteatrales,aunquepronto,por laconstruccióndel edificio de
laBiblioteca.quedaseinermadoensupriinitiva función8,de donde-pasóa
Francia,Espana.- -

Ver entre numerosos trabajos G - Palomo Fernández y J - L. Senra Gabriel y Galán, «[a cit¡—
cIad y 1 licsí en la It <tono erafia easIc IIatt a dc la [3aj a [EdadMedia: escenografía Odico—festiva’>,
en 1-1; spanía ni 86, 994, ppSy ss.

F Kon¡ eson. L - ilspc¡c-eehécro al Medieval, Paris. 1975. pp. 13 y ss.
1 , pl toe est marché les ours de marché, et Ihéñire les jours de representations. Ce que le

spcctatcur sail paree que cela corrcspond á son experiance vécue, c’est que le théñtre n’abolit pat
le manhe qui se profií.c derriére lul dans lepaisteur lonct.ionnelle de la place Ce que par contre

1 Irnore o esí le chemincment inconsciente de sa prope activité qul lui fail relrouvcr sous Iap-
parenle d vorsité des lbnnes cm méme modéle éternellernent repris el ilustré» E. Konigson, LEs—
pca c Opus y it. p. 79.

1- Kon,gson, LEsna Opus cit, p. 79.
.1 - Ackerniann, 7/u- Co,Ulc- del 13c,-t-ede,-. Vaticano, 1954. Es lantoso cl grabado cíe autor des—

conoc ido e ,n una vi sta del tornec> dc 1 565 en el Co rt.ile, en - 1 45.

R;-uisr; cíe Eilolo~ío Ro,nár,ico
2(1)2. rne¡o lii. 49-64 52
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Perolas ceremoniasfestivas,como podían ser loscortejos de entradade
los reyes o príncipesque llegabana ellas, u otrasceremoniasqueeran
consideradasapropiadasal acontecimientoo conmemoración,se desarro-
llaron en lugaresdeterminados,plazasy calles,ya quehabíande poseer
ciertascaracterísticas,puessobreellosse vertebróel espacioidóneoqueha-
bríade pasara serel escenarioy, también,porqueen elloseradondesolía
residir la genteprincipal y, en su consecuencia,estarmejoracondicionados.
Y asívemoscómo casi todaslas ciudadesfijaron muy prontolos lugares
parala representaciones,o los itinerariospor los quedebíandiscurrir los
cortejoso procesionesque,pocodespués,portradición, se consideraríanin-
variables,aunqueen realidaddichostrayectoshabríande ir sufriendope-
queñasmodificaciones,perosiempreacordesconlastransformacionesque
la ciudadsiguióen sudesarrollo9.

Eseespacioquela ciudadofrecíaparala fiesta,llegó asíaconvertirse
en un auténticodecoradoquepretendíamostrarlacomolaciudad ideal o la
mejorposible,a la vez queservíaparaocultaro desterrar,duranteel tiem-
po quedurase,el de la vida cotidianay real quequedabarelegadoa la ine-
xistenciay al silencio,al convertirseésteen un tiempoespecialy extraño,y
esnaturalque asífueseporqueLa transformaciónque implicabala fiestalle-
vabaa quese desarrollaseunabienvenidaquese celebrabatambiénconuna
presentaciónde regocijo por un triunfo cercanoo lejanoen el tiempo, y
comoun reconocimientoy aceptaciónpolíticosde determinadopersonaje,
el príncipe,con lo queello conllevabade demostraciónde podery mani-
festaciónde los símbolosconquese identificaba.Así sucedióen las cere-
moniasde coronacióno entradadelos monarcasen lasciudadesdondeto-
dos los que en ellas participaban,desdeel mismo rey, magnatesy
dignidadesciviles y eclesiásticas,y caballerosvenidosde los másdiversos
lugaresparapresentarsusrespetos,se tomabanen verdaderosactoreso re-
presentantes,y hastapodemosdecirquetambiénlo eralamasapopular,tes-
tigo del espectáculoy receptoradel mensajetanto como espectadoreso

locomoparticipantesmáso menosactivosa modode grancoro

La implantaciónde nuevas formas devida, entre ellas las fiestas y ceremonias deentradas
dereyesque impusieron los cristianos,conformefueronconquistando ciudadesárabesen la pe-
nínsulaIbérica,obligó en muchasocasionesaquese transformasey remodelaseel trazadodemu-
chasde sus encrucijadasy calles. Ver A. Bazzana,«Levolution du cadre urbaina l’epoque
medievale:quelques exemplesen paysvalencien»,enPlazasci sociahilitéenEuropeet Amerique
latine, Coloquio en La Casa de Velázquez de Madrid el 8 y 9 de mayode 1979. París, 1982,
PP. 19 y ss. Sobrelos itinerarios en las ciudades, M. Vovelle,Les Métamorphosis de laféte en
Provence,de 1750 a 1820,París,PP.32 y ss.

Paraunadescripciónde unafiestaver R. Muntaner,Crónica, PP. 293 y ss.
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La mayorpartede dichasceremonias,desdesusinicios, adquirieronun
profundosentidopolítico ya queservíanpararealzarla figuradel príncipe
detentadordel poder,lo quenosconducea quedebanser vistas comoal-
gunos(le aquellosactosqueMaquiaveloconsideróoportunosparala acep-
tacióndel príncipecuandoapostillabaqueéste,sobretodo,debía«inventar
el mediodedaren todossusactosmotivo paraquese le estimepor hombre
grandey de superior ingenio»’’. En la fiesta,con frecuencia,el monarca
pasóa serel centrode unagranalegoríaen la que las manerasy recursoste-
atralesservíanparaimpartir la imagende un serprincipal instaladoen un
estadiosuperiorpor su propianaturaleza,aunquetambién,frentea él, con la
misma asiduidady a vecesen cl mismomomento,el comúnde lasciudades
procuraseno dejarpasarlaocasiónde manifestarsupoder,las másde las
vecesen competenciacon la nobleza.

Con frecuencia,estasfiestas durabanvariosdías, unasemana.diez y
hastaquincedías,como sabemosquesucedióen Valenciacuandohizo su
entradaen ella el rey (le CastillaAlfonso X el Sabio,al atenderla invita-
ción que le hizo susuegrodon Jaime1 de Aragón,yenlas queapartede la
entrada no faltaron un sinnúmerodejuegosy todaclasede regocijoscomo
tablasredondas,justasde rallón por caballerossalvajes,baronesandantes
con aíínas,to¡neos,galerasy leflos armadosmontadossobrecarretas,ba-
tallasde naranjasy empavesados,entreotros actos’2.

Duranteel siglo xiv. de maneraparalelaal incrementoquefue tomando
la celebraciónde la procesióndel Corpus,laentradadel cuerpode Dios en
la ciudad, y comotal la mayor fiestay manifestaciónurbanadela cristian-
dad,y cii la quejunto a laparticipaciónordenadasegúnconsideraciónde ca-
lidad de los personajeslocalesy corporacionesreligiosasy políticas,desde
susprimerosmomentos,se integraronen ellanumerososelementospopula-
resqueen un primer momentono pasaronde seradornosde altai-esende-
terminadoslugaresde la carrerao camino,asícornoentoldandolas calles
pordondehabíade transcurrirel cortejo,parapasarmásadelanteaparticipar
comparsasy I-epresentacionesgremialesquelo hacíancondanzascampesi-
nasy vestimentasapropiadasa laocasión,presenciade figurasdegigantesy
cabezudos,caballitos,í-oc-asen las quese representabanentremesesdeea-

Maquiavelo. Li príncipe. C. XX. Traducción de]. larraya. Barcelona, 1961, p. 214.

<2 R. Muianer. Crónicas, 23. Las batallas con frutas fue un juego que se prodigó durante el

carnaval. y tatubién en otras ocasiones festivas como aparece en numerosos textos literarios de los
sig los medievales y dei xvi y xvii - Ver .1 uan ‘lorres FonIos, ¿<Naranjas, naranjazos, naranjilas», en
Moírk-crgrrclo. n.” 42. 1963. PP 4 y ss -

Recista 1< E/Solo la Roas/Sn/So
2t)I>2 <.;í,ejo iii. 41-2—64
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ractercómico’3 y, también,conposterioridadde variossiglos,conformese
fue amoldandoy remodelandoel gustopor unasmanerasnuevas,queIle-

‘4
garíanaentendersecomobarrocas,detarascasy aparatosburlescos

En áreasculturalescomoCataluñao el Reino de Valencia,por el pro-
fundo significadode afirmaciónpolítica queconllevaban,se desarrollaron
y fomentaronlas celebracionesde procesionesciviles en los fastos,llegan-
do a teneréstasunagrandifusión, lo queha posibilitadoquenoshayanlle-
gadonumerosasrelacionesen quese lasdescribeconminuciosidad’5.

Cuandoen el año 1414 Femandode Antequera,de la casade Trastá-
mara,fue coronadoen Zaragoza,parasu recibimientose celebróunaen-
trada rea/ en la ciudaden quetomaronpartela aristocracia,lasautoridades
eclesiásticasy del Concejomunicipal, así como los HonradosJurados,
miembrosrepresentativosde los gremiosy oficios, y, comoalegrecontra-
puntoquerompiesetantasolemnidad,no faltaronen palaciosy plazasju-
glaresde lapropiaZaragozay venidosparala ocasiónde otrosmuchoslu-
gares,inclusode lugarestan lejanoscomo Xátiva y Alcoy, que lucieron
habilidadesen juegos,y tocaronsus instrumentosmusicalesy cantaron
sus relaciones.Y paraanimar la ciudaden las horasy díasquedieronam-
paroa dichaceremoniatampocofaltarontorneos,torospor las callespara
sercorridospor los mozos,asaltosa castillos,naumaquias,batallasde ga-
lerasllevadassobrecarrosmóviles,y un castillode maderadesdeel quese
sostuvounabatallade frutas. Pero las fiestasalcanzaronsucénit cuando,
unavez sucedidala ceremoniade lacoronaciónen lacatedral,se formé la
procesiónqueacompañóal monarcaal palaciode laAlfareríaen quevino
ajugarun importantepapelun castillode maderalevantadoparadichaoca-
sión sobreun carro del quesobresalíauna torrequeen susesquinasmos-
trabalos atributosquesimbolizabanla Justicia,la Paz,laVerdad,y la Mi-
sericordia,y desdelaquevariasdoncellascantabancancionesreferidasalas
virtudesdel rey, y otra torreen el centroen la quegirabaunaRuedade la
Fortunaconlas figurasquerepresentabana los cuatrocandidatosqueha-

“ Los entremesesjugaron un importante papel enel desanollo inicial del teatro y como tal es-
tuvieron presentes en la Procesión del Corpus y en las entradas.Ver Agustín de Granja, «El en-
tremés y la fiesta del Corpus«, en Criticón, nY 42, 1988,Pp. 139y ss. «Salvoensus orígenesre-
motos,entreméstienesiempreel mismo sentido:unaescenificaciónbrevedeintencióncómica,y
esto eslo únicoqueencuentro en comun en todos los quefueron>’,p. 140.

‘< Sobre la fiesta del Corpus hay una enorme bibliografía, ver Oxford Dictionary of the
Chrislian Church,artículo de E. L. Cross. Oxford, 1974. 2.< ed. p. 349 ab. Una síntesis de su for-
macióny desarrollo en 1 Caro Baroja.El estíofestivo,Barcelona, 1992,Pp.61 y ss.

“ 5. Carreres Lacres, Ensayode unabibliogratía de los libros dejiestas celebradasenVa-
lencia y su antiguoReino,Valencia, 1925.
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bíanconcurridoal Compromisode Caspeen que se habíadilucidado la
suertedel trono de Aragón.Porúltimo, en lo alto de dichatorreaparecíaun
niñosentadoen un pequeñotrono queportabalas armasy galasrealesy lu-

6

cíaunaespadaen unamanoy unacoronaen sucabeza
Estaalegoríaqueasíse mostrabaa la noblezay pueblode Aragón,tenía

un valor político al presentarla consolidaciónde dicho personajeen el
trono, ya que en aquelmomentodon Jaume,el condeUrgelí, uno de los
pretendientesque se habíamostradoopuestoaaceptarla decisiónpolítica
alcanzadaen dicho Compromiso,acababade servencidopor lasamiasdes-
puésde que fuesetomadaal asalto la ciudad de Balaguerque le había
sido fiel. Pero,por otro lado,la alegoríaen forma de castilloqueha sido
(¡escrita,con su decoracióny sus parlamentosen forma cantada,también
sirve parahacemoscomprendercómo fue utilizado un medio quedebe
serconsideradoplenamenteteatralaunqueello lo seade maneraincipiente,
y porque,apane,el actose completasecon la representacióndeun entremés
de banqueteque,conformea la tradición,secelebródurantela comidaen
patio mayorde la Alfareríay que fue presididoporel monarcareciénco-
ronadodesdeun lugarpreferentebajodosel. En un ladode la sala,sobrela
puertaprincipal,se montó un escenarioen quehabíavariasruedasquegi-
rabanpor el impulsoque lesimprimían variosactoresvestidosde ángeles.
En las gíadasestabansituadosdistintos personajesque representabana
apóstoles,príncipes,profetas,y otrasfigurasalegóricasquepersonificaban
asimismolos pecadoscapitalesy demonios,y no faltabanotrasvariasque
lo hacíande las virtudesen compañíade ángeles.En la partesuperiordel
centrose representólacoronaciónde la Virgen María.

Cuandocl rey hizo su entradaen la sala,los personajesdel cuadroes-
cénicO--eomenzarona tocarlos instrumerttosqueportabany a cantara coro,
conlo cíue puedeafirmarsequedio comienzola representación,y en la que
hastael mismo rey llegaríaa tomarpartecomoactoral serle,comunicadas
las obligacionesque como monarcadebíade cumplir fielmente,entre las
que liguraba la de terminarconel cismaquesufría la Iglesiay quesólo él
podíaconseguirsi actuabaen favor del papaLuna hastaquefueserestitui-
do en la sedede Roma,junto a otrasintervencionesen quese le reconocio

¡ N - O. Shcrgold. A 1-listorv ofEpanisí; Stageitoar Medic-;-al TimesUntil tire Ltd o/ tire Se-
-e,;tc-cnil; Centur x Oxford 1967, pp 115 y Ss. Sobre las fiestas de la corotiación de Fernando de

Antequeracíe 1414 un ¡ crd oza escribió una crónica cl contemporáneo Alvar García de Santa-
‘liaría cíuc sirvió pai A quu un el siglo xvii Gerónirno dc Blancas la refundiese en su Coronación dc
los sererrísnuos Pc ‘cs ch A> a<~c

5n, Zaragoza, 1641 Sobre esta fiesta ver Joan Oleza «Las trans—
lo¡-macíoucs dcl lisio mudiuval en 7 cateo y csf’ccIa< ah,. - - Opus cil. PP. 52 y ss.

tale Ellologí;; Ropa/o,;
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las virtudesy vicios queposeía,paraterminarconla intervenciónde la fi-
gurade laMuertequele recordópuntualmenteel final quehandetenerto-
doslos humanos.

Otra partedel espectáculose hizo tambiéncon laescenografíade un
castilloquepresentabacomoblasónun recipienteconliños, emblemade la
Ordende Caballeríade laJarradeSantaMaría,rodeadode variasdoncellas
y un águila.Un ángelse llegó hastael rey parareconocerlecomocampeón
de laVirgen María. Tras servírseunanuevaviandahizo suapariciónun gri-
fo secundadopor variosmorosquegritabany hacíangestosparaasaltarel
castilloqueeradefendidoporlas doncellasmientrasel águilase enfrentaba
a aquél.En un momentodadohizo suapariciónen lajarraun niñoconco-
ronay galasrealesqueavanzóconunaespadaen lamanoparafulminar a
los enemigosde la religión cristianay al animalfantásticoquerepresenta-
ba al demonio’1.

El monarcapasóa serel personajecentral en tomo al cual giraban
casi todoslosactosde estosfastospúblicos,en los quealcanzabangranim-
portancialos juegosy demostracionesde los Oficios y Gremiosa los que
pocoapocose fueronuniendocomoorganizadoresaportandosupresencia
conenseñasy bailespropios,asícomoconla contribuciónde espectáculos
de entremesesen laprocesióndel Corpus,sobretodoa lo largo delos siglos
XV y siguiente.Las entradasrealesy laprocesióndel Corpus,en numero-
sas ocastonesfueron acopladasen cuanto al tiempo de su celebraciónal
amoldarsea la fechade lasprimerasparaqueasíambaspudieranteneruna
mayor suntuosidad,hastaque la segundaquedófijada en el calendario
eclesiástico.A lo largo del siglo xví, comonosseñalaTeresaFerrerValls,
aunquelos entremesesdel Corpusy los espectáculosde los Oficios per-
manecieronsíendoutilizadosen las entradas,el interésdel público se fue
desplazandoen partehacialos adornosde las puertasde laciudady los ar-
cos triunfalesquese levantaronen las callesiS lo queevidencióel traspaso
del poderpolíticoquese habíaido realizandodel comúnde lapropiaciudad
en favor delmonarcaío...,y juntoatodo esto,almismotiempo,en ellafue-
ron apareciendolas obrasconcebidasy realizadaspor artesanoscon pre-
tensionesartísticas.

‘~ N. D. Shergold, A l-Iisíory. - - Opus eit, pp. 118 y ss.
« TeresaFerrerValls, «El espectáculoprofanoen la EdadMedia: espacioescénico y esce-

nografía’>, enHistoria yficciones(Coloquiosobrela literatura delsiglo xv). Actasdel Coloquio
celebrado en Valenciadurantelos días29,30y 31 deoctubrede 1990. Valencia,1992,p. 309.

< R. Strong, Arte e¡‘ctere. Lefestedel Rinascimento14S0-1650,Milán, 1987.pp. 90 y ss.
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Un ritual festivosumamenterepresentativode dichomomentoen el pa-
sadoespañol,y quedebeserrecordadoen estaspáginasaunqueseadepa-
sada,es la procesiónqueconel nombrede Tomade Granadase organizó
en estaciudad paraconmemorarsu conquistapor los ReyesCatólicos
trasexpulsara los nazaritas.En el mismoaño de 1492,los ReyesCatólicos
otorgarona la ciudadde Granadael privilegio deorganizarestaceremonia,
perono fue hasta1516, ya en tiemposdel emperadorCarlosV, cuandose
pudo íealizaral darsecumplimientoa lo dispuestoen el tcstaínentode Fer-
nandoel Católico, en lo queen palabrasde JoséA. GonzálezAlcantud
se ha llamado <‘1 autentico rito ceremonialfúndacional de la Granada
c-¡-istiana2<>, y queen granpartesiguióel modelodel establecidoen Sevilla
paracelebrarsu conquistaporFernandoIII el Santo,y cuyo acto esencial
fue pasearpúblicamentela espadadel rey, su símbolomáximo,ostento-
samenteescoltadapor la nobleza,la ciudad y el cabildoeclesiásticoque
era el encargadode su custodia,junto al pendónreal?í. La fiesta de
La Tomahapasadoporvicisitudesdetodo tipo hastallegara nuestrosdías,
y en ellas los interesespolíticosdel momentono hanestadonuncaausen-
tes-

La procesióneraun cuerporepresentativoy dinámicoquese desarro-
lIabasobre-un-principioy-un-finyunhechoquese-daba-en-eltiempoy que
aparecíasobrecargado(le teatralidadpor sugranplasticidady brillantez,y
que,comotal, erapercibidopor los espectadoresquepermanecíanadmi-
radosante la fastuosidady boatodesplegadosen losvestidosy en la deco-
raciónquecomponíanla puestaen escena.En la Italia del Renacimientoes
dondese dio estepasopor primeravez y dondese produjoconmayor in-
tensidad,y posteriormente,estanuevaconcepciónde la fiestase repetiría
de maneramultiplicadaen diversospaíseseuropeos.Ya JacobBurckhardt
supoverlocuandodijo que~<Lasfiestas italianasconstituíanun verdadero
tránsitocíe la vidaal arte»22,o lo quees lo mismoqueafirmar que la ico-
nografíade aquellasociedadcristianaadoptabaunasformasnuevasbien di-
ferenciadasde las quehabíanaparecidoen un primer momento,dentrodel
universocristiano, como imágenes-signo,estáticas,situadasjunto a los
cánonesen los libros de los Evangelios,conindependenciao no de sucon-

Miguel (jarriclo Alienza. Las fiestas de la Toma. Esludio prelimniar (le José A - González
Alcanlud. Granada, 1998, p. XVII.

2< Bernaid Vincent. «La Toma de Granada, en La fiesta., la cerenrc,nia, el rito. Actas del

Coloquio celebíado en el Palacio Madraza. Granada. 24 al 26 de septiembre de 987. Granada.
pp- 43 y 55.

>-•< J. Burckbardt. La <-ultra-a del Renat-inricnro en Italia, Barcelona.1946, p. 350.
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tenido de símbolos,en los primeros siglos23y se habíanproseguidoen
otras descriptivasy propias de relatos,como en las imágenesque en-
contramos,por ejemplo, en la basílicade San Apolinar el Nuevo en
Ravenna24,hastallegar, porúltimo, a la calle, conprocesionesreligiosas
y civiles en las que se podíaestableceren todasuplasticidadunagrada-
ción socia] de menor a mayor. Pero la procesiónes un acto tan antiguo
como la mismahumanidad,queya podemosencontraren frisos pertene-
cientesa las primerascivilizacionesdeOrienteMedio, de laGreciaclásica,
y de Roma.

En laprocesiónmedievalse incluyeronelementosemblemáticosy sim-
bólicos, y unosdispositivosquepocoa pocofueron adquiriendocompleji-
dady presenciahastaquetuvieronquedejarde serportadasenellas, lo que
originó quese desarrollasensobreellos ciertasestructurasescénicas,y
quemotivasen,como nos dice GeorgeR. Kemodle, la apariciónde ele-
mentosqueserepitieronconprofusiónen los nuevosactosteatrales:éstos
fueronel castillo, el pabellón,la arcada,elarcotriunfal, y la fachadacon-
vencionalcompleja2>.

De entretodosellosdebemosretenerel significadodel términocastillo
pues,apanede sersoporteescénico,erael símboloqueaparecíadandofor-
ma a los diversosmotivos establecidoscomo tronos, coronase incluso
tumbas.El castilloerala señaldeidentidadacabadade la monarquíay de la
noblezafeudal:en él se vivía y enél sehacíala vidasocial,él erael punto
de partiday de llegadade todoaquelque salía a andarpor el mundoen
aventura,en él residíaelpoder,en él sedefendíaéstey en suconquistase
alcanzabahonor,y, en otro ámbito,haciaél, en laaltura,tomabalamirada
de los hombresdel puebloparacontemplarlocomoresidenciade sudueño,
el detentadordcl poderquele dominabay amparabaa la vez.

La palabra -astillo fue aplicadapocodespuésalos canossobrelos que
se representabanescenasmóvilesquepoco a poco fueronevolucionando
hastaterminaren auténticosjuegosescénicosquese multiplicaroncuando
éstospasarona serpartede la procesióndel Corpus.JeanSentaurensha es-
tudiado laevoluciónde los cuadrosvivientes,semejantesalos castillosme-
dievales,hastair a darenlas representacionesquese amparabantrasla pa-
labracarro (en el sentidode soporte),roca, invención,figuras e historia

A. Grabar,Las víasdela creaciónenla iconografíacristiana, Madrid, 1998.pp. 90 y ss.

24 A. Grabar,Las víasdela creación..Opuscil. p.98.

GeorgeR. Kemodle,«Deroulementdelaprocessiondansles tempsou espacethéátraldans
les féles de la renaissance», enLesfríes de la Renaissance,T. 1., Paris,1973,p. 445.
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entre los años 1559 y 159226. Paraalgunosestudiosos,la palabraroca,
comoequivalentede castilloy de carro,ha sido debidaaunaadulteración
de esteúltimo término al entendermal la unión de las dos sílabasque la
componenpordecirsede manerarepetida:ro carro carro carro ca... Sin
embargo,durantelos siglos medievalesy posterioreslapalabraraca fue si-
nóniínade castillo o castillo roquero comoel mismo Sebastiánde Coba-
rruvias lo señaia2k

íntimamenteunido al desarrolloreligioso del teatropopularestáel de
las procesionespenitencialesquecomenzarona apareceren la bajaEdad
Mediay quealcanzaronun grandesarrollotrasla celebraciónde las sesio-
nesdel Concilio de Tíento,a finalesde 1563.cuandose aprobóel decreto
conladoctrinasobreimágenesy reliquiasal tiempoquese exhortabaalos
obisposa itístruir a los fielesen suculto y acuidary fijar suslimitaciones,
lo quehizo, consecuentemente,queen los paísescatólicosse propagaseun
climade verdaderaexaltaciónreligiosa2t.En los sínodosde los siglosXV y
primeramitad del siguiente,en unaclaralaborcatequistay devocional,se
volvió unay otra vez sobrelas ceremoniasreligiosasy sobreel valor que
habíaqueotorgaral culto de las imágenes,con lo quelas procesionespa-
sarona sertín medioperfectopor suefectividad,didácticay plasticidad,so-
bre el puebloal tiempoquese manifestabacomounaoración.

Si conlas entiadasla ciudadse habíaconvertidoen laciudadideal, con
las procesiones,éstase transformabaen la Jerusalénterrenalqueunasve-

Ir, Jean Sentaurens.5mille cl le tl;catrc dc- la fin d;; MotenAgea la fin da xvii sic<cle, Lii le,

984. La palabia castillo, tanto en español como en lalmano y francés, ha servido también para de-
signar los escenarios de las marionetas. Este autor ¡ecuerda que la equiparación de ¡oca y castillo
es utilizada con_fnzcucncia_en España. y laasimiiaequivocadaníente con montaña. Este autor
transcribe el siguiente documento en que se hace la descripción de un castillo hechopor el gremio
de carpinteros en el año 1530 para lomar parte en una procesión del Corpus: «Se obliga a armar el
castillo dos días antes del día de la tiesta, costeando los herrajes que fueren necesarios para que
pueda yr e venir bien en la Procesion. costeando los doce hombres que han de llevarlo; reparar el
chapitel tejando ci tejadilIt) (le Sil juncia con ciertos pendones de oropeles, y poner las cabezas del
buey y de la muía donde es costumbre en el dicho castillo, siendo obligado a dar quatro cantores
paraque vayan haciendt> encima del castillo el oficio del nascimiento, e unjusepe. e otto que sea
la maría, e t>tro que sea el angel. e maría lleve un niño chico e lleve la maría su corona de plata e
cl niño oit-a, ecl angel con su alba e sus alas e una guirnalda en la cabeza, de oropel, e la maría
con sus ropas de seda e los> pastores e el joseph lleven sus ropas confonne al oficio que han de fa-
cer en la fiesta, segund ha sydo costumbre de otros años- - o Opus cil, p. 54.

5- dc Cobarruvias. leso>-o de íd lengua cas-le//ana o española. 161 1~ Utilizo edición de
1977. Verla voz ‘-oc-a en p. 912.

•» 1. López (le Ayala, El Sac-,-osanto y ecunrénho Concilio de ¡rento, Madrid, 1875.Sesión
XXV, «[)e la invocación, veneración y reliquias de los santos y de las sagradas imágenes», pp.
,76 y ss.

Revisrcr cíe Filc;hn<ía Pons/Sn/ro
)OO?anc-io iii. 49-64 60



F,anciscoJ. FloresArroyuelo La ciudadmedievalcomoescenario;primeras...

ces,comoes el casodequese recibiesela reliquiadeun santo,o la imagen
del santose engalanabay revestíaconlos mejoresadornoscomoeranlos
arcostriunfales,colgadurasde seda,tapicerías,leyendas,inclusocuadros
contemasmitológicos,y en otras,durantela SemanaSanta,se adornaban
con motivos apropiadoscomo podíansercolgadurasnegrascon cruces
pintadasen ellas.

Perosi los sínodosy libros doctrinalesindicabancómodebíadisponer-
se el ámbitode laciudad y de la iglesia,otra cosamuy distintafue cómose
vivían éstasporel pueblo,puestambiénes frecuenteencontrarquejasen las
normasdictadaspordichossínodoscomolas dadascontralaprácticadere-
presentarlos misteriosen los carrosconactoresquedetrechoen trechose
disponíana lo largo de lacarrerapordondehabíande pasarlas cofradíasy
queen muchasocasionesmovíana risamásqueapiedady servir de ejem-
pío,queeralo que sepretendía.

Pero en las procesiones,sobretodoen la del Corpus,habíaalgo más
quelas convertíaen auténticasfiestapopulares,comoerael afánporparti-
cipar en su preparacióny desarrollode unagran masade ciudadanos,que
en muchasocasionesllevó aunarivalidad entrecofradíasy en los gremios
queconfrecuencialas sosteníany quese tradujoen unacompetenciades-
medida en gastosde cera, en la exhibición de aparatose invenciones,en
adornode las imágenesde vestir, y en procacidadesy en un desordenma-
nifiesto quea vecesllegabaal puntodequealgunospenitentespretendieran
tomarparteen los desfilesmontadosa caballo,lo quehizo que la Iglesia
dispusierahastaen el menordetalletodocuantose relacionabaconellas29.

El aspectoquealcanzómayor fricción fue el relativoa la licitud de la
maneraen quedebíanserpresentadaslas imágenes,sobretodode vestir,
puesel afán desmedidode presentarlasbien aderezadascondujoa que
vistiesenricos roponesy joyasqueestabanlejos del espíritude pobrezade-
seadopor la Iglesia,por lo queéstatuvoqueenfrentarsede maneraabierta
y decididaconaquellamanerade actuarparadefendereldecoroy la ho-
nestidaden ellas)’.

~ Manual deproc-essiones,oficiosparticulares,y dela semanasanta,bendicionesysacra-

mentos.Sevilla, [699. Sobre la ciudad convertida en una nueva Jerusalén tenemos enEspaña el
caso de Daroca. Ver José Luis Corral Lafuente, «Una Jerusalén ene1 occidente medieval: la ciudad
de Daroca y el milagro de los Corporales», en Aragón en la Edad Media,XII, 1995, pp. 61 y ss.

Palma Martínez-Burgos García, «Las constituciones sinodales y la imagen procesional.
Nortuas para la fiesta del siglo xvi», en Espacio, Tiempo y Forma, Serie VII, 2, Madrid, 1989,
p. 87. Esta autora reproduce parte del canon dado en el Sínodo deOrihuela de 1600 en el que se
dice: «Hay que dolerse deque en las iglesias, ntet,tras se celebran procesiones... las imágenes de
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Los Sínodos,como el de Toledo de 1536,denunciaronsiempreque
pudieronlos abusoscometidos,y dispusieronquelas imágenesfuerande
bulto, con lo que sepretendióevitarestassituaciones3t.Ello, muy pronto.
hizo quelos pasosrepresentadospor actoressobrelos carros,biencom-
poniendoestampasestáticas,o conla presenciade un cuadroenqueesta-
ba pintadaalgunaescenade lapasión,tendiesena desaparecerparadar ca-
bidaa otroshechosconfigurasescultóricasde culto salidasde los talleres
dc los numerososimaginerosquepronto se encuadraronen escuelascon
estéticasbiendefinidasen suexpresiv¡dady fonnas,entrelas quehayque
destacarlas de Valladolid, Sevilla,Granada...,y ya en el xvuí en Murcia,
y queen vez de permanecerexpuestosen algún lugar del recorrido co-
menzarona ser sacadosahombrospor los cofradessobreplataformasque
recibieroncl nombreteatralde pasos.paraasi sermostradosdurantela ca-
rrera,dc maneraque compusieranel relatoplásticode la pasióny muerte
de Jesucristo.Las procesionespronto fueron tenidaspor los españoles
comounamanifestaciónde religiosidadpropiay comoverdaderastiestas
en las que no fallabade nada,inclusoescándalosde todo tipo, comoen-
contrarnosen las descripcioneshechaspor FranciscoSantosen Las ta-
rascasde Madrid, y junto a él en las páginasde otros escritorescostum-
brist-as.

Felipe IV, salvo en un par de ocasiones,siemprepresidióla procesión
del ViernesSantode Madrid, acompañadode cardenales,embajadores,
coitesanos que llevabancirios en las manosy se hacíanacompañar
por criadosqueportabanhachasencendidas.La multitud se apiñabaen
torno al recorridoparaver pasarel cortejo. no faltal1do algazaraen al-
gunos momentos,aunquela ciudad se mostrabarecogidacon las cam-
panasde las parroquiasy conventosenmudecidasy con lacirculaciónde
carruajesprohibida,mientrasse procurabaque los caballerosfuesensin
armasy se disponíalo necesarioparaqueel silenciodominaseen todos
los ámbitos.

En laEdadMedia,la ciudad,durantelos díasde fiesta,pasóaconver-
lirse en un escenarioteatral estructuradoen funciónde la procesiónreli-

los santos sean adornadas con una belleza tan desvergonzada y un esplendor tan mundano. - -, con
tanto adorno y tocados de mujer, cot3 vestidos de seda. segón la costumbre de las muieres profa-
nasque itíduzcan los ánimos de los espectadores. tío a la piedad, sino a la lascivia y a la lujuria.
Por lo cual mandamos que desde ahora no sean vestidas dc ese mtdo las in3ágenes. . - con vestidos
recibidos en préstamo de mujeres profanas. ni aliñadas con hábito secular..» p. 89.

¡ Vcr CharlesDejob,Dc- 1’ infiuenc:eda Concilecíe Tientesur /a liiié;aiu,c et lis Beactv—A,-ts
<lies lespeuplescailtolic~ues.París, 1884.
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giosao de la celebradaparaensalzarla gloria del monarca,con lo queello
repercutióala vezen supropiacaracterización,comoha sido resaltadopor
numerosostratadistas32.El conceptodel hechoteatral contenidoen los
misterios,en los sermonesy funcionesde iglesia en los quese integraban
representacionescomo La Danza de la muerte33,a los quese deberían
añadirlos autosdel Corpus,los torneos,lasprocesionesy las entradas,ver-
daderosespectáculoscallejerosy populares,apartede vehículosdepropa-
gandapolítica,duranteel Renacimientose fuerondisociandode otrosmás
evolucionadosquehabíansido concebidossobreunasreglasartísticasque
imponíanlarepresentaciónenun local cerradoconstruidoexprofesoenal-
gunospalaciosy en los quehabíaun escenarioconun decoradoque,porlo
general,tambiénrepresentabavariascalles y queeraproductodel ingenio
de artistasplásticosy arquitectosal aplicarelconceptode la perspectivaal
decorado34,junto ala pinturay la escultura.

Lasrepresentaciones,conla trama lineal dela procesióny el desarrollo
de unaalegoríafinal, hastaentonces,sehabíahechoen lacalley en el pa-
tio de armasdel castillo,y pocodespués,alpasaral ámbitocerradode aquel
lugar llamado teatr-o o lugarde exposición,se hacíaen un escenariocon
unaescenografíaapropiada.Y asíencontramosquepronto se establecióuna
luchaentrelos defensoresde ambosámbitos,comosucedióen Franciaen
1548, en que las compañíasde actoresque representabanen la calle los
mysteres,fueronprohibidas,aunquedichamedidajamásfue observadade
modoriguroso,y en suconsecuencianuncase llegó aperseguircontena-
cidad a aquellosactoresque se atrevierona continuarinterviniendoen
ellos, aunquefueron acusadosen algunosescritosy sennonesde todo lo
imaginablee, incluso,de no tenerningunainteligenciade aquelloquede-
cían35. En Españaocurrió otro tanto y no faltaron voces que intentaron
evidenciarla ilicitud del teatro dando,junto a referenciasde los SantosPa-

32 Ver entre otros muchos de G. R. Kernodle, FromArt to Theatre:Formandconventionin

theRer;aissance,Chicago, 1944, y del mismo autor «Deroulement de... «en J. Jacquot, (ed4, Les
Fétesde la Renaissancc,T. París,1978, pp. 443y ss.

AnaM) Alvarez Pellitero, «La Danza de la muerte entreel sermón y el teatro>~, en Bulle-
tir; Hispanique,T. 92, 1991, pp. 13 y ss

~»Ver O. Cohen, Liudes d’histoire du théc2treau MoyenAgeet a la Renaissanc-e,París,
1956, y de O. Vedier. Origineet ¿volutionde/adramaturgienéoc.-/assique,París, 1955. L. Ma-
gagnato, Teatrí italiani <leí Cinquecento,Venezia,1954. A. Pinelli, 1 teatrí. Lo spazio dello
speííac-o/o <Ial teatro umanisticoal teatrodellopera,Firenze,1973, etc.EnVicenza puedevisi-
tarse el Teatro Olímpico de Palladio, modelo sin par del teatro del siglo xvi. RemoSehiavo,Cui-
da al TeatroOlimpico,Vicenza, 1980.

“ J. deJomaron (cd), Le Théótre enFrance, T. 1. París,1982,p. 990.
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dresy razonesmoralesde todo tipo,evidenciasde lo improcedentequeera
quegroserosy envilecidosactoresrepresentasenla figura deJesúso de los
santos,conlo quese pusoen circulaciónun argumentoque, durantesiglos,
volveríaa repetirseunay otravez31’.

Ver Emilio Cotarelo y Mori, Bibliografia de las cc>ntrc,ve,-siassobrela licitud <leí teatro en
España. Conrienc- la noticia. exiladoo copiadelos esc.ritos,así impresoscc,cnoinéditosen
y encontradelas rep¡-esetuíac-io,;es;dicrámenesdejuricor;sultos,cnoralistasy teólogos;c.-cmsul-
tasdcl Consejo<le Castilla,- exposicionesdelas sillas y ciudadespidiertdo la abolición y ;-eposi-
ció,; cíe los espec-íóc-ulostca,-alesy oc; apéndicec-co;p¡ensiíodelasp’i’ícipale,s dispcísií-ionesle-
ftslaíix-as ,-efi’r-encesal teatro. Madrid, 1904.
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